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			Capítulo 1
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			—Hijos, los voy a llevar a casa de la abuela; su padre y yo tenemos una cena con unos amigos. Mañana pasaremos por ustedes a mediodía —explicó Susana Icaza a sus hijos, que veían muy atentos su programa preferido en la televisión.

			—¿Podremos tocar su piano? —preguntó Álex, ansioso de conocer la respuesta.

			—Ese tema lo platiqué con la abuela en días pasados, y, al fin, aceptó que el piano del abuelo lo puedan tocar; pero sí les encargo que dejen todo como lo encontraron, para evitarnos problemas posteriores —sentenció Susana a los niños.

			—La abuela es una mujer difícil de convencer —comentó Sofía, la más pequeña, de ocho años, tez blanca, ojos verdes, facciones delicadas y bien delineadas, cabello castaño claro, largo y ondulado hasta la cintura; poseedora de un carácter agradable y jovial.

			—No es eso, es que el único recuerdo que tiene de mi padre es ese viejo piano, por eso lo cuida tanto —así expresó Susana dejando claro el sentir de su madre hacia ese instrumento.

			—¿Qué fue exactamente lo que pasó con el abuelo Ron? —cuestionó Álex, el hijo mayor, de diez años, tez blanca, cabello rubio, ojos azules, atractivo y, al igual que su hermana, de carácter alegre y afable.

			

			—Mis padres se casaron cuando eran muy jóvenes; a los dos años de matrimonio, nació Juana, mi hermana. Mi papá era un pianista muy reconocido, quien pasaba horas y horas tocando su preciado instrumento. Cierto día, cuando mi madre salió a visitar al doctor (ya que yo nacería en un mes aproximadamente), dejó a mi papá practicando. Al volver, encontró el piano abierto, la partitura colocada en el atril…, pero a su adorado esposo no lo halló, y jamás volvió a verlo; era como si se lo hubiera tragado la tierra —así contaba Susana la triste historia del padre al que nunca conoció.

			—¿Qué habrá pasado con él? —indagó Sofía.

			—Ni el Departamento de Policía ni los detectives que contrataron mis abuelos supieron más de él —expuso Susana.

			—Pobre de la abuela, se quedó solita con una niñita de tres años y una bebita recién nacida, y sin saber por qué la abandonaron —expresó Álex, solidarizándose con la pena de la abuela.

			La familia Icaza Manero vivía en una hermosa ciudad de México: Morelia, en el estado de Michoacán. Susana, madre de Álex y Sofía, contaba con cuarenta y un años, era de tez blanca, cabello castaño claro, ojos azules y rostro dulce y vivaz; estatura media y figura esbelta, ya que practicaba con regularidad ejercicio.

			Su esposo Alan tenía cuarenta y cuatro años, tez clara, ojos verdes, cabello castaño; era de carácter risueño y divertido, estatura media alta y figura atlética gracias a su amor por el gimnasio, donde practicaba diariamente. Alan era pianista, como lo fue su suegro, y trabajaba en reconstruir y arreglar pianos; la gente lo buscaba por ser una persona impecable en su trabajo.

			

			Álex y Sofía, por su parte, disfrutaban de tocar el piano y contaban con un muy buen maestro en casa que los consideraba alumnos aplicados y dedicados a sus labores escolares. Ambos, desde pequeños, se acostumbraron a jugar juntos y tenían muchos gustos en común, como escalar, por ejemplo; lo cual hacían casi todas las tardes y fines de semana, ya que contaban con un muro perfectamente acondicionado para ello.

			La abuela, Matilda, de sesenta y ocho años, madre de Juana y Susana, nunca se volvió a casar luego de la extraña desaparición de su esposo; conservó la misma casa en la que vivió con él, pues pensaba que a lo mejor su marido algún día regresaría, de suerte que, si acaso ella se mudaba, no la vería y perdería la oportunidad de reencontrarse. Matilda tuvo una vida cómoda gracias a que sus suegros y padres la apoyaron incondicionalmente desde que quedó sola, tanto así que la protegieron incluso hasta después de su muerte, pues la agregaron a sus testamentos.

			—Vamos, hijos, la abuela los espera para cenar; preparen su mochila, pijama, un cambio de ropa y cepillo de dientes —pedía Susana para salir a la brevedad.

			Susana condujo unas pocas cuadras hasta llegar frente a una casa construida por allá del 1725, muy bien conservada, por cierto, ubicada en una avenida de nombre Madero, la principal de la ciudad, a pocos metros del centro histórico. Como todas las casas de esa época, constaba de varias habitaciones que rodeaban un patio, las cuales estaban comunicadas entre sí por puertas de madera y cristal. Por otro de sus lados, las recámaras daban a un pasillo techado que conectaba con el hermoso patio. Una fuente de cantera de tres niveles ostentaba orgullosa al centro de la propiedad. La casa contaba con dos niveles: la planta alta integraba dos habitaciones, cada una con su respectivo baño y un cuarto de esparcimiento.

			

			La abuela vivía en compañía de dos gatos viejos, peludos y gruñones; dos viejos perros callejeros, uno ciego y el otro sordo, y Tomasa, la sirvienta de la familia, que llevaba trabajando con ella desde el primer día de su matrimonio con Ron. Tomasa era una viejita encantadora, a la que todos querían, ya que había cuidado desde recién nacidas a Juana y Susana, y luego ayudó al cuidado de los hijos de ambas; ahora, con el cabello blanco, el rostro como pergamino y encorvada por la edad, no dejaba de regalar una sonrisa a todo aquel que cruzara por su camino. 

			—Llegamos. No olviden su maleta. Se portan bien, no quiero escuchar mañana ninguna queja —dijo Susana mientras se despedía de sus hijos.

			—Adiós, ma; no te preocupes, nos vamos a portar como angelitos —dijo Álex mientras le daba un beso en la mejilla a su mamá.

			—Adiós, ma; que se diviertan —gritó Sofía, quien bajaba a toda prisa.

			—¡Le dan un beso a la abuela de mi parte! —agregó Susana antes de partir.

			—Adiós —dijeron ambos hermanos mientras entraban a la recepción de la casa.

			Después de tocar la campana, salió Tomasa.

			

			—¡Mis amores, están cada día más grandes y guapos! —mencionó cariñosamente a los recién llegados.

			—¡Hola, Tomasa! —saludó Álex con un cariñoso abrazo.

			—¡Hola, Tomasa! —dijo Sofía siguiendo el ejemplo de su hermano.

			—En la televisión están sus primos Beto y Tim —señaló Tomasa.

			—¡Mi mamá no nos dijo que ellos vendrían! —añadió Álex.

			—Sus tíos van a la misma cena que sus papás, por eso los trajeron —contó la viejita.

			Los dos chiquillos entraron corriendo rumbo al cuarto de televisión para saludar a sus primos.

			Beto, de trece años, tez apiñonada, ojos café claro, cabello chino y castaño, padecía de acné por cuestiones de la edad; era regordete, de estatura baja para su edad y carácter alegre, aficionado a los juegos de internet y todo lo que tuviera que ver con tecnología computarizada. Su hermano Tim, de once años, tez apiñonada, ojos café claro como su hermano, cabello lacio color oscuro, estatura alta y complexión delgada; amante del básquetbol, de carácter competitivo y un poco gruñón.

			—Hola, Beto. Hola, Tim. ¡Qué bueno que los trajeron con la abuela! —saludó efusivamente Álex.

			—Hola, Álex. Hola, Sofía; mis papás van a una cena —contestó Beto.

			—Hola, primos —dijo Sofía mientras se sentaba en el sillón para ver el programa.

			—¿Ya saludaron a la abuela? Acuérdense que se enoja si no pasan primero a darle su beso —aconsejó Tim a los recién llegados.

			

			De inmediato Álex y Sofía salieron rumbo a la habitación de la abuela.

			—¡Abuela, abuela, dónde estás! —gritaron los dos hermanos a coro.

			—En mi recámara. Estoy esperando el beso de mis adorados nietos —respondió al llamado de Álex y Sofía.

			Llegaron con la abuela, encontrándola sentada en su reposet tejiendo una bufanda. Los dos hermanos se lanzaron, uno por un lado y el otro por el otro, a darle un beso en la mejilla. 

			Matilda, de aspecto agradable, dejaba ver que en su juventud había sido una mujer hermosa de ojos grandes y expresivos, boca pequeña, nariz respingada, tez blanca, cabello corto en tono gris, esbelta, de mente brillante, animada y vivaz.

			—Mmm, ¡hoy es mi día de suerte! Tengo a mis cuatro nietecitos en casa. Espero que sean más frecuentes esas cenas de sus padres para que nos veamos más seguido —declaró Matilda.

			—¿Qué tejes, abuela? —preguntó Sofía mientras tocaba el suave estambre de colores.

			—Una bufanda para tu papá; el pobre sale muy temprano, y hace mucho frío a esas horas —explicó a la nieta.

			—Está muy bonita, abuela; cuando termines, ¿me puedes hacer una igual? —agregó Álex.

			—¡Claro!, ¡con todo gusto! ¿Tú quieres una, Sofía? —interrogó a la pensativa nieta.

			—¡Sííí! —exclamó Sofía feliz por el ofrecimiento.

			—Oye, abuela —empezó algo cauto Álex a dirigirse a su abuela—, dijo mi mamá que nos permitirías tocar el piano. ¿Es verdad? —interrogó dubitativo.

			

			—Así es, Álex; estoy muy vieja para seguir cuidando ese viejo mueble, mejor que lo toquen mis nietos, quienes, por cierto, lo hacen muy bien —expresó afectuosa Matilda

			—¡Gracias, abuela!, ¡lo vamos a cuidar muchísimo! —dijo entusiasmada Sofía.

			Los dos salieron corriendo rumbo a la sala en donde se encontraba el piano vertical que, por cierto, lucía muy antiguo y estaba decorado con cuatro pequeñas columnas torneadas que dividían los tres grabados de madera ubicados en su parte central superior. Era un piano con teclado de marfil; en su parte inferior, tenía dos columnas a cada lado, que daban un toque de elegancia y sofisticación. Su banco era lo suficientemente largo como para que los dos pequeños se sentaran cómodamente. A un costado del piano, se encontraba un baúl de madera con los mismos grabados que el piano.

			Ambos niños abrieron el baúl en busca de algo para tocar. Su sorpresa fue mayúscula cuando contemplaron la cantidad de partituras que albergaba.

			—¿Qué hacen sacando esos papeles? La abuela se va a enojar —apuntó Tim desde el marco de la puerta.

			—La abuela nos dio permiso; sólo nos pidió que dejáramos todo como lo habíamos encontrado —respondió Sofía.

			—¡Dejen el piano! Nos van a regañar a todos —pronunció Beto con expresión de urgencia.

			—¡Que la abuela les dio permiso! —explicó Tim.

			Sin tener mucho en cuenta las reprimendas, Sofía tomó una vieja partitura guardada en un fólder de piel color marrón, la colocó en el pedestal y se dispuso a intentar tocarla. Le pareció demasiado difícil, por lo que desistió a los pocos minutos.

			

			—Ya intentaste tú; ahora me toca a mí —dijo Álex mientras se colocaba al centro del teclado. Trató en varias ocasiones, pero no lo consiguió, así que se dio por vencido al igual que su hermana.

			—¡¿No que eran tan buenos pianistas?! —expresó Beto de forma sarcástica.

			—Está demasiado complicada. Me gustaría pedirle a la abuela que me la preste para practicarla —comentó Sofía al tiempo que hojeaba la partitura.

			—¿Qué me quieres pedir? —preguntó la abuela desde el quicio de la puerta.

			—Es que esta partitura está muy complicada y quisiéramos llevárnosla para aprender a tocarla —complementó Álex el comentario de su hermana.

			—Veamos. ¿De qué estamos hablando? —La abuela se acercó con pasos lentos hasta donde se encontraban sus cuatro nietos. Al ver el fólder color marrón y la partitura colocada en el pedestal, su actitud cambió de inmediato—. ¿Quieren esta en particular? Tengo muchas más que seguramente van a estar más sencillas —acotó intentando con sutileza cambiar la opinión de los nietos.

			—Si te molesta, no te preocupes, abuela, no importa —manifestó Sofía al ver que su abuela estaba contrariada.

			—Mmm, está bien, llévensela; para eso son las cosas, para usarse, no para guardarse. Esta partitura es la última que tocó su abuelo; el día en que lo perdí estaba colocada como ustedes la tienen. —Con eso dio Matilda por terminado el tema

			—Te la vamos a cuidar muchísimo —aseguró Álex.

			

			—No se diga más, llévensela, y, cuando aprendan a tocarla a la perfección, quiero que me den un concierto en mi casa —puntualizó comprometiendo a sus nietos.

			—¡Gracias, abuela! —Los dos nietos se abalanzaron a darle un abrazo.

			Tomasa entró con una charola con pastel, platos y cubiertos, además de vasos rebosantes de leche con chocolate.

			—¡¿Gustan pastel?! ¡Está recién horneado! —ofreció a los niños y a su patrona.

			Todos corrieron en torno a la charola para recibir su rebanada y un vaso. Luego pasaron a los sillones de la sala para escuchar las historias que la abuela disfrutaba contar de sus años de juventud. Para sus nietos, esos momentos de cenar un pastel recién horneado y conocer las historias familiares eran el clímax de las visitas a la casa de la abuela.

			Mientras tanto, en un lugar desconocido por todos, el cielo se tornó verde, de la boca de un volcán, que había estado mucho tiempo dormido, comenzó a salir humo.

			—Voltea a ver el cielo, ¡está verde! Eso quiere decir que alguien tocó la partitura en mi piano —comentó excitado Ron.

			—Mira el volcán, está arrojando humo; no hacía eso desde que tú llegaste —apuntó Mat señalando el volcán con su largo dedo azul.

			—Creo que fue una falsa alarma. Ya regresó el naranja común del cielo, y no sale más humo del volcán. ¡Jamás voy a salir de este mundo! ¡Mi vida entera se perdió bajo este cielo naranja! —lamentó Ron con las manos en la cara en señal de desolación.

			

			—Ya es hora de que te resignes a vivir con nosotros para siempre; no conozco a nadie que haya llegado y se haya ido —expresó Mat con un dejo de desesperación.

			—Si no tienes algo agradable que decir, ¡mejor cállate! —asentó Ron ofuscado por el comentario.

			El esposo de Matilda, Ron, heredó ese antiguo piano de algún pariente lejano que vivió en Inglaterra. El pariente enfermó y, a sabiendas de que sus días estaban contados, empacó su amado piano, junto con el baúl repleto de partituras, y lo envió por barco, luego por tren y camión hasta la puerta de la casa de los padres de Ron, en Morelia; acompañaba al instrumento una carta larga y explícita donde describía las cualidades musicales del piano que acababan de recibir y les pedía muy especialmente que nunca se deshicieran de él ni de las partituras guardadas en el baúl.

			Como Ron era el único de la familia que tocaba el piano, sus padres se lo obsequiaron como regalo de bodas, seguros de que lo gozaría por siempre.

			Ese piano tenía algo peculiar; al parecer, al igual que la partitura guardada en el fólder de piel marrón, permitía el acceso a un mundo escondido en alguna dimensión desconocida.

			La tarde en que Matilda fue a su revisión con el doctor y dejó a su marido practicando el piano, precisamente tocaba esa antigua partitura; cuando su mano oprimió la última nota de la pieza, su cuerpo se esfumó de este mundo para entrar a un lugar extraño y diferente.

			De un momento a otro, Ron estaba sumergido en un estanque de aguas amarillas; de inmediato, salió del estanque, desorientado y asustado al no entender qué había pasado. En ese instante escuchó un ruido agudo y fuerte que se acercaba hasta donde se encontraba; por puro instinto de sobrevivencia, se ocultó tras un matorral de grandes hojas moradas. A los pocos minutos, pasaron frente a él algunos seres con una enorme y redonda cabeza, varios ojos, todos de distinto tono, colocados en diferentes posiciones y con movimiento independiente; su boca era de un tamaño considerable, como de gato, y poseían cuatro pares de patas flacas y largas, así como cuatro pares de brazos cortos y gordos. Su estómago era prominente. Medían dos metros de alto, aproximadamente; su piel era de color rosa, y, al desplazarse, producían sonidos agudos para comunicarse.

			

			Ron permaneció oculto hasta que los dejó de ver. Nunca se había enfrentado a algo igual. Su corazón latía a toda velocidad, asustado por no saber qué había pasado. Absorto en sus pensamientos, no se dio cuenta de que se acercaba alguien a toda velocidad hacia donde se encontraba oculto.

			—¡Hola, amigo! —Mat saludó al recién llegado.

			Ron se fue de espaldas del susto, no sin antes haber dado un grito de espanto al ver al ser que lo saludaba amablemente. Mat era una especie de lagartija de color rojo, con escamas combinadas en tono negro con gris; su boca era un pico de pájaro; sus oídos, grandes como perro color café. Tenía cuatro ojos pequeños, uno junto a otro, al centro del rostro; brazos largos y delgados, color azul; el dedo pulgar de las manos era mucho más largo que los demás; sus piernas eran azules y parecidas a las de un ave; su estatura era la misma que la de Ron.

			

			—¿Hola? —Devolvió tímidamente el saludo al recién llegado, sorprendido incluso porque alguien con esas características hablara su lengua.

			—¿Cómo te llamas? —decía Mat mientras estiraba su largo dedo pulgar en forma de saludo.

			—Ron —contestó tomándolo del dedo más bien por temor que por amabilidad. 

			—¿Dónde estamos? —cuestionó al raro espécimen que hablaba con él.

			—¿Que dónde estamos? ¡Ja, ja, ja, ja, ja! Te encuentras en Teriland. Es lo primero que preguntan los recién llegados. —Sonreía mientras respondía.

			—¿Teriland? Nunca he oído nada al respecto —agregó sorprendido.

			—¡Bienvenido! Tienes que aprender rápido a cuidarte o no existirás por mucho tiempo —sugirió Mat.

			—¿Cuidarme?, ¿no existiré? No entiendo nada.

			—Creo que estás en shock por el viaje. Ven conmigo. Este lugar no es seguro. 

			—¿De qué me tengo que cuidar? —indagó ansioso por conocer la respuesta.

			—Deja de preguntar y sígueme. 

			Ron dudó por un momento seguir a esa rareza que se presentó, pero al percibir que se quedaría solo, apresuró sus pasos para alcanzarlo.

			—¿A dónde vamos? —cuestionó Ron.

			—A mi casa. No te preocupes. Pero sí es mejor que no hablemos, para pasar desapercibidos —murmuró para no ser escuchado más que por Ron.

			

			—¿De quién tenemos que pasar desapercibidos? 

			—Ten paciencia, espera a que lleguemos a un lugar seguro. —En ese momento, Mat aceleró sus pasos.

			Los dos caminaron por largo rato hasta llegar frente a una montaña. Mat se acercó a una rama de color blanca y la giró. Una puerta oculta por la maleza se abrió. Entró Mat al instante; no obstante, Ron dudaba de si hacerlo o no, pues le inquietaba lo desconocido.

			—¿No piensas entrar? —indagó Mat asomado por el quicio de la puerta.

			—Ya voy. —así entró Ron antes de que la puerta se cerrara en sus narices.

			Ron tenía treinta años; era de tez blanca, ojos café claro, cabello ondulado y oscuro; su cuerpo era esbelto y medía uno ochenta y cinco de estatura. Tenía una apariencia atractiva.

			Dentro de la montaña, se encontraba todo un mundo oculto para el exterior: construcciones cuadradas, como edificios color café que se apilaban uno junto al otro; la luz provenía de antorchas con luz ámbar colocadas en las paredes. Había muchos caminos por los que circulaban cientos de seres iguales a Mat, con diferentes alturas, complexiones y rasgos; unos eran como insectos redondos de, aproximadamente, medio metro de altura, con múltiples colores; sus patas sobresalían del caparazón como salchichas verdes, lo que les permitía moverse de forma rápida de un lado a otro. En lo que sería su cara, tenían una nariz ancha y encorvada. Su boca era apenas una pequeña abertura bajo esa enorme nariz. No se les veían ojos, pero sí unas antenas largas, colocadas en la parte superior de su cabeza, que se movían incesantemente.

			

			—Te presento mi mundo; es un poco ajetreado, pero se vive bien —informó Mat a su invitado.

			—¿Aquí vives? —inquirió anonadado Ron por todo lo que estaba conociendo.

			—Sí, aunque el que propiamente es mi hogar es un cubilo. 

			—¿Qué son esos como insectos redondos de colores? —indagó Ron, inquieto al percibir a uno de ellos rozando sus pantalones.

			—Son nuestras mascotas, nos acompañan a todos lados; son parte fundamental de nuestra sobrevivencia. —Mat acarició a uno que rondaba por uno de sus costados.

			—¿Por qué son fundamentales? ¿Y qué es un cubilo? 

			—Poco a poco conocerás las respuestas. Sígueme. 

			Caminaron entre las angostas vías, que se encontraban a uno y otro lado de los edificios, hasta llegar a una de tantas construcciones: todas eran idénticas. Mat entró por la puerta central, seguido por Ron; dentro se respiraba un olor a jazmín. Antorchas prendidas en las paredes permitían ver los diferentes accesos a habitaciones en donde se encontraban seres iguales a Mat. De repente, este se detuvo frente a uno de tantos cuartos.

			—Este es mi cubilo, me da gusto tenerte de visita —pronunció su frase con emoción.

			Ron entró sin poder reconocer cuál era la diferencia entre ese espacio y todos los demás. En medio, había una base de tierra con la forma del cuerpo de Mat, seguramente era su lugar de reposo; algunos bultos como capullos de mariposa se amontonaban en una de las esquinas.

			Mat se acercó a uno de los bultos, lo abrió cortando uno de sus extremos con la boca y extrajo una pasta negra de su interior.

			

			—Dame tu mano —apresuró Mat.

			Ron dudó un momento antes de estirar el brazo y abrir la mano. Mat colocó un poco de la pasta negra en la palma de su mano.

			—Prueba, es delicioso —convidaba mientras él acercaba un poco a su pico.

			—¿Qué es? —indagó Ron para saber si comerlo o no. 

			—Prueba, es lo único que te puedo ofrecer de comida; es lo que comemos nosotros. 

			—Pero ¿qué es? —insistió Ron, inquieto por no saber qué era lo que tenía sobre su mano.

			—Come y deja de cuestionar. 

			Con bastante desconfianza, Ron probó un poquito de la pasta; esperaba un sabor espantoso, pero su sorpresa fue grande: le resultó exquisita, así que acabó con todo lo que estaba en su mano.

			—¡Qué delicioso! Me supo a chocolate y dulce de leche, con un toque de café y vainilla —expresaba Ron y lamía cada uno de sus dedos.

			—No tengo idea de qué es chocolate, dulce de leche, café o vainilla. Cuando tengas hambre, puedes comer todo lo que gustes de mi reserva. 

			—¿Cómo es que hablas mi lengua? —Ron hizo una más de sus interrogaciones.

			—No eres el primero de tu especie en llegar a Teriland, por lo menos he conocido a tres más —concluyó Mat.

			—¿Dónde están? Los quiero ver —exclamó emocionado Ron por tal información.

			

			—Eso es imposible. El primero, llamado Richard, era un hombre bastante gordo, con una peluca de cabello blanco y modales sofisticados; no estaba acostumbrado a que le dijera qué hacer y qué no hacer; sólo permaneció algún tiempo conmigo, hasta que un día se puso de un humor negro y decidió salir a como diera lugar. Le expliqué de los peligros en el exterior, pero no quiso escucharme, así que tuve que abrirle la puerta y despedirme. En mi próximo rondín por los alrededores, encontré sus ropas desgarradas y manchadas de rojo, seguramente lo secaron los goyones —finalizó Mat.

			—¿Los goyones? ¿Quiénes son? 

			—Son unas criaturas de color violeta, reptantes, que se alimentan de cualquier ser vivo que cruce por su camino. 

			—¿Cómo son? —insistió Ron inconforme con tan breve semblanza.

			—Miden dos metros de largo, poseen varios tentáculos repletos de ventosas amarillas, por donde chupan los líquidos a sus víctimas, y cuentan con un enorme ojo en la parte superior de la cabeza. Todo el tiempo gruñen y gritan, lo que, afortunadamente, permite saber si están cerca. Son tan veloces que, una vez que detectan a su presa, no se detienen hasta succionar sus líquidos. 

			—No quisiera toparme con uno de ellos. Y, bueno, ¿qué pasó con los otros dos de mi especie? 

			—La segunda fue una mujer enorme, llamada Pat; por cierto, muy malhumorada. Todo el tiempo quería comer, por lo que mi reserva se consumía rápidamente, lo que me complicó bastante la convivencia. Además, gritaba y se quejaba en cada momento. No había manera de entablar una charla tranquila y coherente con ella, pues todo se reducía a lo mucho que sufría por estar en Teriland. Un día, desesperado de escuchar sus lamentos, le sugerí que saliera a caminar para despejar su mente; por supuesto que aceptó al instante. Le abrí la puerta, salió, y nunca más regresó. Seguro murió de hambre o como alimento de alguna criatura. 

			

			—¿Y la tercera persona? —intranquilo cuestionó Ron. 

			—Fue un joven muy agradable y entusiasta; su piel era diferente a la de los otros dos y a la tuya; era de color café, igual que su cabello y ojos. Se llamaba Víctor. Vivió mucho tiempo bajo la montaña. Mientras estuvo allí, diseñó algunas herramientas que le ayudarían para defenderse en el exterior. Cuando las tuvo listas, un día decidió irse. Nunca volví a verlo. No sé qué haya sido de él; seguramente sigue con vida, porque era muy astuto e inteligente —contó Mat con un suspiro al terminar.

			—No entiendo por qué estoy en Teriland. ¿Cómo es que llegué aquí? —trató de indagar Ron sobre lo sucedido.

			—Todos los que han visitado mi mundo concuerdan en algo: que al tocar un piano en particular y con una partitura específica, cuando suena la última nota de la pieza, se esfuman de su mundo y caen en el estanque de agua amarilla. Eso, al mismo tiempo, cambia el tono de mi cielo de naranja a verde y produce humo en el volcán. 

			—Es verdad. Yo estaba tocando una pieza muy difícil e intrincada en el piano que heredé de mis padres, y, tras poner mi dedo en la última nota de la partitura, de pronto no supe más que sentirme empapado en ese estanque. 

			

			—No tengo idea de quién diseñó ese piano ni la pieza musical, ni qué necesitas para regresar a tu mundo, pero seguramente hay una forma de hacerlo. Tengo la teoría de que, con ese piano y la misma pieza musical, puede ser posible que vuelvas a la vida que dejaste —dijo Mat con cierto dejo de análisis.

			—Lo que dices es interesante, pero, ahora explícame cómo le hago para fabricar un piano idéntico y recordar la partitura de principio a fin —cuestionó Ron entre melancólico e irónico.

			—Eso es imposible —confesó Mat.

			—Voy a tener otro bebé en unos días, dejé a mi esposa y a mi hijita de dos años solas; no me puedo quedar en Teriland —clamó angustiado de saberse atrapado en un lugar extraño.

			—Lo siento, no puedo ayudarte a regresar; yo únicamente te ofrezco mi amistad, cubilo y comida —aseveraba Mat.

			—Gracias. Es mucho lo que me das. Acepto tu ayuda. Ya pensaré en la forma de regresar. Estoy seguro de que encontraré la solución a mis problemas. Por cierto, tengo otra pregunta.

			—¿Cuál? —Lo miró Mat un poco cansado de responder. 

			—¿Tú eres el encargado de atender y recibir a los que llegamos a Teriland? 

			—Yo soy un punking, así nos llamamos porque todo esto que ves bajo la montaña se llama Punk. Cada uno de nosotros tiene una actividad, a la que nos dedicamos por siempre. 

			—¿Cómo supiste que yo estaba en el estanque? 

			—Otro punking se encuentra en un lugar específico vigilando el cielo y el volcán; su única misión es notar algún cambio; cuando esto sucede, se comunica conmigo mentalmente para que, a toda prisa, acuda al estanque de aguas amarillas para llevar a un lugar seguro a los seres que, como tú, han llegado a Teriland. 

			

			—¿Ese es todo tu trabajo? 

			—Además los atiendo, los cuido, les tengo comida suficiente y soy su amigo incondicional. 

			En eso estaban, cuando se escuchó un sonido parecido al de trompetas en un orificio del cubilo.

			—Es momento de descansar: todos nos recostamos y reponemos la energía perdida. 

			—¿Cómo sabes cuando es de día o de noche? —interrogó una vez más Ron.

			—Los punkings encargados de tocar son los que saben exactamente los tiempos para el sosiego y para comenzar de nuevo con nuestra rutina. 

			—¿Esa es tu cama? —Señaló Ron la base ubicada en el centro de la habitación.

			—Sí, aquí está la tuya —mencionó y de la parte inferior del cuarto sacó una base cubierta de capullos para hacer las veces de colchón.

			Del orificio de acceso al cubilo de Mat, se desplegó una puerta.

			—¿Por qué nos encierran? —cuestionó Ron inquieto.

			—Cierran para que el descanso sea total. Relájate, en poco tiempo abren la puerta —dijo agotado de responder.

			Mat se acomodó, cerrando los ojos de inmediato. Ron no podía descansar, estaba muy preocupado con su situación; la cabeza le dio infinidad de vueltas sin encontrar algo que lo ayudara a regresar. No supo en qué momento se quedó dormido, pero despertó con el sonido que surgía del orificio del cubilo y el crujir de la puerta al deslizarse para abrirse.

			

			—¡Hola, Mat! —saludó Ron mientras se tallaba los ojos.

			—¡Hola! Te voy a enseñar Punk, para que te muevas como en tu casa. 

			—¡No creo que me sienta como en mi casa! —expresó con un dejo de tristeza.

			—Deja de poner esa cara —acotó Mat alentando a su invitado.

			Salieron del cubilo y pasaron por una sección dedicada al acicalamiento, en donde los punkings se recostaban en unas bases de piedra en las que chorros de agua con presión los masajeaban por todo el cuerpo.

			—¿Cada cuándo vienes a bañarte? —preguntó Ron curioso.

			—No tan seguido, no es recomendable tantas veces, ya que nuestras escamas se pueden deteriorar por la presión del agua. Tú puedes venir diario si así lo deseas. 

			Pasaron por un espacio por el que unos bichos redondos y narizones estaban colocados en línea en espera a que un punking les introdujera un aditamento por la nariz para sacar una pasta negra.

			—No me digas lo que no quiero saber —indagó Ron sin querer conocer la respuesta.

			—Efectivamente, esa pasta negra es nuestra comida — puntualizó Mat.

			—¡Son mocos! —exclamó Ron mientras lo acompañaban las náuseas y el deseo de volver el estómago.

			—¡Cuando probaste la comida te pareció exquisita! —añadió Mat algo desconcertado por tal actitud.

			

			—Sí, pero no sabía que eran mocos —detalló sin poder disimular su malestar.

			—Pues tienes dos problemas: quitarte el asco y comer la pasta, porque es lo único que hay para comer. 

			—¿Cómo es que hablas tan bien mi idioma? —cuestionó Ron intrigado por el manejo de Mat de su lenguaje.

			—Soy muy observador —selló Mat.

			Prosiguieron su camino y cruzaron por un lugar en donde varios punkings estaban luchando uno contra otro entre gritos y gruñidos.

			—Aquí es donde nos adiestramos, lo que nos mantiene en forma y provoca un momento de esparcimiento entre amigos. —No terminaba Mat de pronunciar la última palabra cuando un punking fue lanzado a sus pies estrepitosamente.

			—¡Guau!, ¡qué buenos son, amigos! —decía Ron entre dientes por lo salvaje que se veían las luchas.

			En su avance, pasaron por un cuarto enorme repleto de algo parecido a armas de madera y piedra, y llegaron a una sala decorada con dibujos de humanos.

			—¿Todas estas personas han estado en Teriland? —cuestionó sorprendido Ron.

			—Así es, todos han estado aquí. 

			—¿Dónde están?, ¿qué les pasó? —dijo Ron con inquietud por saber más.

			—En algún momento, unos antes, otros después, añoran su casa y salen de la montaña buscando el camino de regreso. Nunca los volvemos a ver —manifestó Mat con tristeza.

			

			—¿Quién hace los dibujos? —preguntó Ron correteando a su anfitrión por hablar sobre el tema.

			—Contamos con dos dibujantes muy diestros con los colores.

			—¿También me van a dibujar a mí? —indagó Ron.

			—Sí, a todos. Mira, ¡él es Víctor! Era un buen amigo, aún lo extraño —declaró Mat mientras mostraba la pintura con su largo dedo azul. 

			—Cuéntame de cada uno —apuntó Ron ansioso por conocer más.

			—Poco a poco te iré platicando de ellos, ahora es momento de que conozcas Punk —mencionó Mat al tiempo que abandonaban el cuarto de pinturas.

			Continuaron su recorrido culminando en un espacio en donde se encontraba una pared tapizada con dibujos de paisajes. 

			—Y estos dibujos tan hermosos, ¿de dónde son? —preguntó Ron con asombro.

			—Es Teriland —contestó Mat orgulloso.

			—Si alguien salió de Punk, viajó, conoció estos lugares y luego plasmó su recuerdo en estos dibujos, no ha de ser tan peligroso como dices —externó Ron.

			—Créeme, es peligroso, hay muchas criaturas afuera; de hecho, también ellas están dibujadas. —Mat se dirigía a una parte de la galería, en donde se podían ver las imágenes de seres que lucían peligrosos y extraños.

			—Necesito que me digas algo, Mat: ¿quién conoce todo esto que está dibujado? —expresó Ron curioso y sin quitarle la mirada a las imágenes.

			

			—Hay un grupo de punkings que se dedica a salir a explorar y evitar que bestias potencialmente peligrosas se acerquen a Punk —reveló Mat.

			—¿Podría algún día salir con ellos? —comentó Ron entusiasmado de vislumbrar un panorama más ameno que permanecer bajo la montaña por siempre.

			—Antes tendrás que tomar varios cursos de adiestramiento para que sepas a qué te vas a enfrentar y poder defenderte. 

			—¿Víctor tomó ese curso? 

			—Sí. Vivió con esos punkings por mucho tiempo hasta que decidió explorar él solo el territorio de Teriland. Era muy bueno con las armas, por eso creo que sigue vivo en algún lugar. —Reiteró su suspiro, como siempre que se refería a Víctor.

			—Quiero empezar desde hoy a entrenarme. —Ron vislumbró una opción para regresar a su casa.

			—Vas a tener que aguardar un poco, primero tengo que presentarte ante nuestros superiores, ellos decidirán si eres apto para el entrenamiento. 

			—¿Cuándo me presentas con ellos? Ya quiero conocerlos —añadió Ron desesperado por ir un paso adelante.

			—Ya están enterados de que estás aquí, tendremos que aguardar la orden de acudir ante su presencia. 

			

			Capítulo 2

			[image: ]

			En Punk no se podía diferenciar entre el día y la noche, lo único que marcaba el inicio y final del día era un sonido parecido a trompetas. Por ello, Ron había perdido la noción del tiempo desde su arribo a Teriland; lo que no perdía era el aumento de su desesperación al saberse prisionero en un mundo desconocido, sin tener la más mínima posibilidad de regresar junto a su amada esposa Matilda y sus hijitas. Muchas noches lloraba al recordarlas y se preguntaba si ya habría nacido su segunda hija, a quién se parecería, dónde lo estarían buscando sus padres, hermanos y esposa. Entre suspiro y suspiro terminaba quedándose dormido y despertaba al día siguiente con un nudo en la garganta por la pena acumulada noche tras noche.

			Uno de tantos días en que estaban platicando Mat y Ron en el salón de pinturas de personas, se presentó un punking que portaba una piedra color morada fosforescente.

			—Mat, al fin te encuentro —comentó agitado el recién llegado.

			—Hola, Lino, ¿en qué te puedo ayudar? —preguntó Mat amablemente.

			—Las Chollas Supremas quieren que Ron se presente ante ellas —dijo Lino enfático mientras le mostraba la piedra morada a Mat.

			

			—¡Muero de ganas de conocerlas! —interrumpió Ron. 

			—¿Te vas a morir? —cuestionó sorprendido Lino. 

			—¡Ja, ja, ja, ja, ja! Olvídalo. Es una expresión.

			—Vamos, que ya no aguanto a Ron, a cada momento me pregunta cuándo podrá ir a entrenar con los punkings exploradores —atinó a decir Mat. Los tres tomaron rumbo a la cita.

			—¿Qué es esa piedra morada? —cuestionó Ron con curiosidad sin quitarle los ojos de encima.

			—Esto es el edicto por el que me dieron la orden de llevarte ante mis superiores. Mira. —Mat mostró la cara frontal de la piedra, en donde aparecían unos misteriosos grafos en color verde limón.

			—¿Esta es la forma en que ustedes escriben? —interrogó Ron a ambos punkings.

			—Las Chollas Supremas son las únicas que graban las piedras de conexión.

			—¿Cómo las graban?

			—Con su mente, la cual es muy poderosa —detalló Mat a su amigo.

			—¿Cómo es que hablas mi idioma, Lino? —preguntó Ron al recién llegado.

			—A lo largo del tiempo, he leído la mente de los humanos y he aprendido sus diferentes lenguas. 

			Tras su breve charla, los tres anduvieron por largo rato entre edificios y caminos angostos hasta llegar frente a un montículo circular diferente a todas las construcciones. Pequeños orificios perfectamente simétricos rodeaban la construcción; de ellos, salían rayos de luz color naranja, lo que producía un efecto impactante. Conforme se acercaban, se visualizaba un acceso por la parte central; al llegar, Lino tocó un botón que sobresalía de la pared.

			

			—Soy Lino, traigo al visitante Ron en compañía de Mat, como ustedes me lo pidieron.

			—Acceso aprobado —resonó una voz con timbre agudo.

			En ese instante, la puerta se abrió, de suerte que era posible ver el interior, desde donde piedras de diferentes colores y tamaños, con ojos, boca y cabellos de variados estilos y tonos, estaban colocadas sin ningún orden y conversaban unas con otras en su lengua. Había un camino de piedras pequeñas naranjas, fosforescentes, colocadas de forma simétrica; al pisarlas surgían melodías que producían un sonido agradable. Varios punkings se encontraban charlando entre sí, los cuales siguieron con la mirada a los recién llegados, quienes cruzaron varios salones hasta llegar a uno muy amplio y alto. Al centro se encontraban doce punkings, en los que predominaba su cabeza por sobre el resto del cuerpo; sus ojos eran saltones, sus grandes orejas se movían sin cesar. Los doce estaban sentados en piedras amarillas. Los recién llegados se detuvieron justo frente a ellas.

			—Bienvenido, Ron, esperamos que Mat te esté tratando como es debido —saludó la Cholla Suprema sentada en el centro.

			—Mucho gusto, Chollas Supremas, es un placer presentarme ante ustedes —devolvió Ron la deferencia respetuosamente.

			—Mat nos ha informado que quieres alistarte con los punkings exploradores para entrenarte y acompañarlos a sus rondas al exterior —expresó una de las más viejas Chollas.

			

			—Así es, deseo de todo corazón contar con su anuencia —asintió Ron.

			—Casi todas las personas como tú, que han llegado a nuestro mundo, quieren lo mismo que estás pidiendo, y lo único que han conseguido es dejar de existir —externó una de las doce Chollas.

			—Sé que hay muchos peligros, los cuales desconozco, pero eso mismo hace que mi corazón lata apresuradamente por el deseo de aprender más de Teriland.

			—Sabemos que tu única intención es buscar el camino de regreso a tu mundo. Queremos que sepas que absolutamente nadie lo ha logrado —expuso el que parecía ser la Cholla Suprema principal, que tenía un peinado como de medio metro de altura y sus orejas eran cuatro veces más grandes que las de sus compañeros.

			—Mi principal deseo es ser útil para la comunidad punking. Necesito hacer algo que los beneficie después de todo lo que ustedes me han brindado —argumentó Ron con el afán de convencer a las Chollas.

			—Es una respuesta muy asertiva, aunque sabemos de sobra que esa no es tu motivación real —acotó una de las Chollas Supremas, bajita y regordeta.

			—Sé que dudan de mis intenciones, pero es mi deseo demostrarles que estoy para servirles, y la mejor manera es enlistarme con los punkings exploradores. 

			—Bien, a partir de que escuches la melodía para iniciar las actividades, podrás enlistarte, así que ya no vivirás con Mat. El esfuerzo es mucho, los peligros son constantes, mas si eso es lo que quieres, eso tendrás —finalizó la Cholla Suprema principal.

			

			—Muchas gracias por permitirlo —agradeció Ron conmovido por vislumbrar una miniposibilidad para regresar a su mundo.

			El estrado en donde estaban las doce comenzó a descender hasta que únicamente quedaron Lino, Mat y Ron en el amplio salón.

			—Felicidades, Ron, lo lograste —comentó melancólico Mat.

			—Seguiremos siendo amigos, Mat. Eso de que ya no te vea, nunca va a pasar.

			—¡Cómo se ve que no tienes ni la menor idea del entrenamiento que vas a recibir! —enfatizó Lino.

			—¿Por qué dices eso? —cuestionó Ron un poco sorprendido al escuchar el comentario.

			—No quiero asustarte, pero el esfuerzo físico es superior a todo lo que hayas experimentado y pensado; terminarás aniquilado física y mentalmente antes de siquiera pensar en salir a la primera excursión —aclaró Mat convencido de lo que había visto muchas veces.

			—Prefiero ya no escucharlos más, están poniéndome la piel de gallina y aún no comienza mi entrenamiento.

			—No sé qué es “piel de gallina”. Te deseo la mejor de las suertes, que salgas bien librado del entrenamiento. —Lino se despidió y dejó a Mat y Ron en la puerta de salida.

			—Adiós, Lino —se despidió Mat con un toque mutuo en ambos dedos largos.

			—Adiós. Y gracias por buscarnos y traernos frente a las Chollas Supremas —Ron dijo agradecido.

			

			Mat y Ron regresaron al cubilo, cenaron y se dispusieron a dormir. Presentarse ante los superiores los había dejado cargados de emociones encontradas, por lo que prefirieron no tocar más el tema y disponerse a descansar.

			Al escuchar el sonido que anunciaba el inicio de actividades, se abrió la puerta del cubilo. Entraron dos punkings con cara de pocos amigos, armados hasta los dientes.

			—Venimos por Ron. A partir de hoy, serás parte de nuestro equipo —expuso el más grande de los dos punkings.

			Ron se levantó de un brinco, no cabía de la emoción por comenzar su entrenamiento.

			—Mucho gusto —saludó Ron a los recién llegados.

			—Vámonos antes de que se nos haga tarde —ordenó uno de los punkings y dio media vuelta para retirarse.

			Ron se acercó a Mat, a quien le dio un caluroso abrazo.

			—Adiós, amigo; estaré siempre agradecido contigo —pronunció Ron cariñosamente.

			—Adiós, Ron; cuídate, por favor.

			—Claro, me voy a cuidar y a encontrar el camino de regreso a mi casa —agregó Ron emocionado mientras salía del cubilo.

			—Eso espero, amigo —finalizó Mat mientras veía cómo su amigo se iba tras los dos punkings exploradores.

			Ron y los dos punkings recorrieron gran parte de la ciudad en dirección hacia un espeso bosque que se divisaba a lo lejos. Los punkings caminaban demasiado rápido, por lo que Ron tenía que ir trotando para no perderlos de vista. Al llegar frente a la vegetación, se detuvieron y apuntaron con sus dedos largos hacia la maleza, con lo que, de súbito, apareció un camino de tierra por donde continuaron.

			

			Ron, que ya estaba jadeando por el esfuerzo, prosiguió tras ellos, pero previamente, a modo de despedida, miró la ciudad antes de que la vegetación bloqueara de nuevo el camino de tierra.  

			Continuaron subiendo y bajando colinas, cruzando riachuelos, hasta que a la distancia se dejó ver un asentamiento. Ron, que estaba a punto de rendirse del cansancio, con la emoción de vislumbrar el final del recorrido, se cargó de la poca energía que le quedaba.

			Conforme se acercaron a lo que sería su nueva morada, sobresalían unos montículos redondos construidos con tierra y ramas, donde se veían a varios punkings ocupados en alguna labor.

			Al ver a los recién llegados, todos dejaron lo que estaban haciendo para reunirse al centro de lo que era su aldea. Había punkings gordos y chaparros; otros, altos y muy fuertes; unos poseían piernas largas y tallo corto, mientras que el atributo de otros eran sus brazos largos y fibrosos.

			—Siéntate —indicó uno de sus compañeros de viaje. Lo cual aceptó Ron de inmediato, ya que sus piernas estaban temblando del gran esfuerzo de trotar. Era obvio que su condición física se mostraba bastante deteriorada. En realidad, a Ron nunca le habían gustado los deportes ni los esfuerzos físicos, lo de él era el piano, podía permanecer por horas sentado tocando una sola pieza hasta que le saliera a la perfección. 

			

			—¿Por qué quieres vivir con nosotros? —preguntó un punking gordo con voz grave y autoritaria.

			—Quiero apoyar con el cuidado y protección de Teriland —argumentó tratando de convencerlos de que era un buen elemento para su equipo.

			—¿Cómo vas a cuidarnos y protegernos si no conoces a qué te vas a enfrentar? —enfatizó un punking de baja estatura.

			—Por eso estoy aquí, para aprender de los mejores. 

			—¿En qué actividad te consideras diestro? —lanzó la pregunta un punking alto y delgado.

			—En realidad, quisiera conocer su entrenamiento; sobre la marcha, saldrá a la luz mi verdadera destreza —finalizó Ron con un dejo de inquietud, pues su única habilidad era tocar el piano, lo cual no le serviría en lo absoluto en medio de un mundo desconocido y salvaje.

			—Me parece sensato. Ya veremos con los entrenamientos para qué eres bueno. Por lo pronto, siéntete como en tu cubilo; cualquier pregunta, no dudes en hacerla —con eso terminó la entrevista el punking más fortachón de todos.

			Los dos punkings recién llegados y Ron se dispusieron a ingerir su porción de pasta negra. Al terminar, el punking más delgado le pidió a Ron que lo siguiera.

			—De ahora en adelante, este va a ser tu cubilo. —El punking invitó a pasar a Ron, quien, ya adentro, se asombró al encontrarse con una base de cama, una silla y varios accesorios colocados sobre una mesa con cuatro patas—. Todo lo que ves aquí es lo que han dejado tus antecesores; para nosotros son cosas sin ninguna utilidad, las conservamos para que nuestro nuevo huésped las use como lo desee —aclaró el punking desde el acceso al cubilo.

			

			—¿Todo esto lo han fabricado los que han estado aquí? —interrogó Ron anonadado de imaginar que unas manos iguales a las suyas tallaran y pulieran la madera o piedra para formar una herramienta que le permitiera vivir más cómoda o seguramente, en un inútil afán de regresar a su mundo. Tocaba y contemplaba con detenimiento cada uno de los accesorios, tratando de encontrarle el uso correcto a las piezas. 

			—Te dejo. Cuando escuches un tambor es la hora de la reunión diaria, es en el mismo lugar en donde nos sentamos cuando llegamos. 

			—Gracias.

			Ron se dispuso a estudiar los utensilios, ya que su curiosidad era mucha respecto al ingenio de sus antecesores humanos. Se encontró con un martillo fabricado con madera y piedra, que cumplía a la perfección su trabajo. Había un arco y flechas de madera con la punta de piedra pulida y la cuerda de fibra vegetal; dos cuchillos de algo semejante a concha o caparazón con empuñadura de madera; una cuerda para brincar con agarraderas de ambos lados; una pelota fabricada con soga vegetal y algún pegamento; algunos utensilios como cuencos posiblemente para beber. Al Ron mover estos para revisarlos, en uno de ellos encontró varios artículos de oro y plata: prendedores, mancuernillas, adornos del cabello, muelas y dientes, así como un relicario con una fotografía de mujer, ya casi borrada por el tiempo. Se quedó largo rato con las piezas en la mano, pensando en cómo habrían sido las personas que llegaron a ese lugar antes que él, quién habría inventado ese maldito piano y esa endemoniada partitura; si habría regresado alguien a su verdadero mundo. Esas y otras preguntas se arremolinaban en su cabeza queriendo encontrar las respuestas. Se mantuvo bastante tiempo ensimismado en sus pensamientos, hasta que se quedó dormido. Cuando escuchó el sonido proveniente de un tambor, brincó descontrolado por no saber por unos segundos en dónde se encontraba; entonces se espabiló para encaminarse al lugar de reunión.

			

			En el centro del campamento, se encontraban todos los punkings exploradores charlando entre ellos. Al ver al miembro recién reclutado, le dieron la bienvenida. Algunos bailaban alrededor de una fogata; otros cantaban una melodía bastante agradable; por otro lado, había los que tocaban unos tambores fabricados con madera y piel. Todos invitaron a Ron a bailar con ellos, así que se integró al grupo tratando de igualar los pasos de los demás. Una vez terminado el baile, cada uno ocupó su lugar en uno de tantos troncos, rodeando la fogata.

			—Te vamos a presentar a cada uno de nosotros para que nos vayas conociendo poco a poco —puntualizó Ku2, el líder del grupo.

			—Tengo una pregunta: ¿cómo es que hablan mi idioma? —insistió Ron en su curiosidad por el tema.

			—Nuestra mente está capacitada para reconocer los sonidos e identificar el significado de ellos, logrando asimilar y entender tu forma de expresar —detalló Ku2.

			—¡¿Así de sencillo?! —interpeló Ron estupefacto. 

			—Así de sencillo —añadió Lo6, otro de los punkings, el cual poseía una cabellera roja que caía hasta sus pies.

			La velada transcurrió amena y muy interesante, ya que los nuevos compañeros de Ron se presentaban indicando su nombre y cuál era su habilidad principal. Había los que escalaban a la perfección; aquellos que corrían como brisa que sopla el viento; los que su fuerza era extraordinaria; los rastreadores; no podían faltar los saltadores y aquellos que se mimetizaban con el paisaje. Así fueron hablando uno a uno, no sin dejar sumamente preocupado a Ron, ya que, por más que quería buscar una habilidad que pudiera servirle, no encontraba nada dentro de sí que le fuera de utilidad al grupo de punkings exploradores.

			

			Al finalizar la reunión, todos se retiraron a su cubilo. Tal vez al otro día, Ron encontraría su habilidad.

			Transcurrida la noche, al escuchar el tambor, todos salieron de su cubilo rumbo a la rotonda; conforme llegaban se unían al grupo de corredores que, como cabras locas, recorrían el bosque sin tregua ni descanso. A Ron le dolían las piernas por el esfuerzo del día anterior, por lo que tuvo que aguantar las punzadas de sus músculos, que se resistían a correr; poco a poco se le fue pasando el malestar y, aunque era el último del grupo, se esforzó hasta llegar a un valle repleto de elementos naturales para ejercitarse, en donde vio a sus nuevos compañeros colgados de cuerdas, brincando troncos, escalando rocas, cargando piedras.

			Por supuesto que, sin chistar, se unió a la actividad y trató de realizar las mismas tareas, pero carecía de fuerzas para lograrlo. Una y otra vez intentó escalar una roca, saltar sobre los troncos o pender de la cuerda, hasta que, agotado, sin aire y frustrado, terminó tendido en el piso sin fuerzas ni para ponerse en pie.

			

			Entretanto, cada uno de sus compañeros se entregaba de lleno a su proeza física sin pensar en criticar o juzgar al recién llegado.

			—Creo que es hora de volver al campamento —dijo Pit, uno de los compañeros, y le dio la mano.

			—¡Gracias! —agradeció Ron y aceptó la ayuda de inmediato.

			Cantando todos a coro, recorrían el tan peculiar bosque, con árboles altos al punto que no se alcanzaba a ver el final; había piedras azules, rojas y verdes que cubrían el camino; arbustos con hojas de dos metros de largo, cuyos colores variaban entre el rosa, lila y morado.

			Por un momento, Ron olvidó su nostalgia: entre el agotamiento físico, el cántico y los paisajes tan diversos, trató de aprender la melodía, fascinado de pertenecer a ese grupo tan especial.

			Pasaron días de arduo entrenamiento, en muchos de ellos —por no decir la mayoría— Ron terminaba en calidad de bulto, aunque nada lo hacía desistir de continuar con sus actividades diarias, pues no quería quedarse relegado; no obstante, era obvio que su condición física estaba lejos de la de sus compañeros. Eso, los punkings exploradores lo apreciaban, así como el empeño, la fortaleza y la vitalidad con que a diario Ron se presentaba al entrenamiento. 
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